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La c iudad de los ceros 

No se trata, lector, de ningu-

na ciudad estadounidense don-

de todo se mide por Ja magnitud 

de ios ceros. Este reportaje se 

refiere simplemente a nuestra 

propia ciudad. Ella siempre 

midió la importancia de su in-

dustria corchera por millones 

y millones de tapones y discos. 

Ahora va contando con otra ri-

queza como la turística donde 

los ceros también juegan su 

papel. Equis miles de turistas 

que vinieron a gozar, desde 

abril a octubre, del bienestar 

y encanto de nuestra ciudad y 

sus alrededores, sin consultar 

para nada la opinión de Don 

Narciso Hidalgo y encontran-

do mullida cama donde acos-

tarse. 

La ga l l ina de los huevos 

de oro 

¿ Quién negará la importan-

cia de esta nueva fuente de ri-

queza a la que hay que cumpli-

mentar? ¿ Qué cálculos esta-

dísticos no podríamos sacar, 

tomando como base estos mi-

les de turistas? 

De ahí que nunca creímos 

que todo en nuestro turismo 

nos llegará como llovido del 

cielo, por el hecho de contar 

con una belleza natural incom-

parable. No poner ni un ápi-

ce de buena voluntad e interés, 

sería tan absurdo como lo es 

lo de aquellos pájaros que es-

condiendo la cabeza debajo 

del ala ya creen estar a cubier-

to de cualquier contingencia. 

Un hueso duro de roer 

Que en las propias narices 

de un hotel de primera catego-

ría, donde acuden cientos de 

turistas, se produzcan cada 

verano las escenas que veni-

rnos presenciando, es ridículo 

para el rango turístico que he-

mos adquirido. 

Aquellos estacionamientos 

de autobuses de línea en ple-

na vía pública interceptando 
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la circulación. Aquellas carre-

ras de IOS cien metros entre 

los pasajeros que aguardan la 

llegada del coche porqué este 

para donde le da la gana. A-

quellos codazos, denuestos 

improperios, por tal de pene-

trar el primero al interior del 

coche. Luego, cuando ya todo 

el mundo está hacinado den-

tro, el recuento de los viajeros. 

Algunas veces, por si todo 

fuera poco, una voz imperiosa 

manda cambiar de autobús y 

vuelta a repetirse las escenas 

anteriores. Mientras tanto ¿y 

la circulación? Pues, la circu-

lación que aguante. Y los 'tu-

ristas que se admiren. ¿ No 
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No habr í amos pensado en 

tener que hab lar de pes-

cadores a caña, en u n nú-

mero que como el presen-

te. aparece en p lenas Na-

vidades. Pero estos indivi-

duos que vemos, con la ca-

ña a cuestas, dir igirse a 

pescar en estos días de in-

vierno, alegres, decididos, 

s in temor a la i nc lemenc ia 

del t iempo, cuánto optimis-

m o nos traen con su afición. 

Enamorados del mar. . . . 

m u c h o m á s que del pesca-

do. 
• 

• * 

Recordando t amb ién otra 

nota alegre mar inera , ru-

mores h u b o que quisiéra-

mos ver conf irmados. Una 

terraza sobre el mar, estu-

penda como pueda resul-

tar la que hoy se ha l la en 

abandono, iba a ser para la 

c iudad , cara al mar , fran-

camente la me jor noticia. 

hay forma humana de encon-

trar solución a este hueso? 

Tengo jardines y flores, 

tengo u n a fuente adorada 

con más de cien surtidores 

Esto le ofrecía un sultán a 

a una mujer que entre sus bra-

zos lloraba, nos dice la poesía 

< Oriental> de Zorrilla. 
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Ah! si nosotros pudiésemos 

ofrecer otro tanto a los turis-

tas y forasteros que nos visi-

tan. Bien es verdad que una 

cosa es ser sultán de poesía 

y que se lo den a uno todo 

bien mascado y la otra encon-

trarse no siendo sultán y te-

ner que cuidar de la propia 

jardinería. Mas, si el esmera-

do cuidado que se pone en 

otras flores, 'se pusiera tam-

bién en el jardín junto al mar 

quizás no comtemplaríamos 

cuatro arbustos grisáceos y 

polvorientos, alguna escuálida 

palmera y unos <parterresyf 

que sirven para dar tumbos 

los perros y las criaturas. So-

lo entonces podríamos ofrecer 

como el Sultán, jardines y flo-

res y una fuente adorada aun-

qué no tuviera cien surtidores. 

Donde los números fal lan 

Cuando en ¡a prensa barce-

lonesa se discute si en la ciu-

dad condal hay o no hay de-

masiadas palomas, nosotros 

vemos resuelto y con creces,^ 

esta procreación. Deberá ser 

que practicada por nuestras 

palomas la teoría de Malthus, 

van restando su repoblación 

hasta su desaparición total. A 

no ser que dentro de la jaula 

no hallen mejor paisaje. 

Otras pequeñeces 

y así seguirían otras peque-

ñeces. Aquel muro, que duran-

te ya varios años se parece a 

la risa de un ente mostrando 

una boca hueca, horrible. Al-

guna casa en ruinas, que con 

un simple tapiado dejaría de 

afear la armonía de las demás. 

Punto f inal 

Dicho está. Un punto empe-

ro que no quita a que les diga 

como postdata, que las noti-

cias para el próximo año son 

también muy excelentes. Vale. 

Lorens 

Ciclos " A R A S A " de José Curto 
Radios. Bicicletas. 

Máquinas de coser y bordar SIGMA 
Carretera de Gerona, 10 - Tel. 291 

C r e a c i ó n 

de la Casa Turrón (postre) «SAN FELIU» 
Turrón «SANT JORDI» 

Turrón «TUTI - FRUTTI» 
Turrón «CREMA NATURAL» 

Turrón «GRAN DUCADO» 
Turrón «CROCANTIN» 

Turrón «COCO - NUT> 
Turrón «EMPINYONAT» 

DULCSRIA c o m a s 
Teléfono 134 SAN FELIU DE GUÍXOLS 

i «Ma$ KíJA its 
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SOCIEDAD ANONIMA 

Librería MIGUEL PEREZ 
RAiWBLA. V I D A l , I 

Felicita a su distinguida clientela y público en general 

con motivo de las Navidades 

Extenso surtido de Libros para alqui ler y v»nta 

^esea a sus 

chantas y amigos unas felices 

Cavidades y un veniuroso S^ño 1953 

Plaza España. 2 

Teléfono 179 

T I N T U R A PARA 
E L C A B E L L O 

l íqu ida y a la crema 

23 matices naturales y de fantasía 

San Feliu de Guixols 
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L A M P I S T E R Í A 

I N S T A L A C I O N E S E L É C T R I C A S - C A L E F A C C I Ó N 

Garrofers, 32 - Teléfono 246 

San Feliu cié Guixols 

FELICITA A SU DISTINGUIDA CLIENTELA 

CON MOTIVO DE LAS 

FIESTAS DE NAVIDAD Y AÑO NUEVO 


